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ADVERTENCIA. 
Rogamo.s ¿i las personas que hayan reci-

bido nuestro periódico y, no-deseen ser con-
siderados cprao suscrltores^ se dignen de-
volver á la administración del mismo loS 
ejemplares qu-e'tengan én su poder. 

¡ATENCrONI 

En nuestro penüUimo art ículo, p ropon íamos 
que los pueblos, como remedio á los g raves m a -
les q u e les afligen, pusiesen lérmino á sus di-
visiones políticas;, y lomando la bandera de la 
Just icia por único nor te de su conducta f u t u r a , 
renunciase cada uno las esperanzas de medro 

„personal , fundadas en irLanif^'', ó advenimiento 
^ al poder, de la fracción ó pari ióo político en que 

respect ivamente^hubiese mili tado. 
Conocido el efecto q u e en la opinion públ ica 

lian producido nuestros artículos, debemos in-
sistir en nuestro propósito, hoy con m a s ahinco 
que ayer; porque, si bien la mayor parte do 
nuestros lectores, convienen en q u e la agrupa^ 
cion de los pueblos al rededor de tan sania ban-
dera , es la tínica panacea capaz de curar las 
úlceras crónicas, que á la sociedad h u m a n a m o -
lestan; á nadie hornos oido dispuesto á presc in-
dir d e s ú s ideales polít icos. Lejos de ello, los 
mas, aun most rándose inclinado.^ á que la masa 
electoral p roceda , con independencia y de teni -
miento , á designar los Diputados que les repre -
senten, quisieran que estos perteneciesen al r e s -
pectivo part ido pol i t ice de icada o l e d o r . Lo cual 
n o solo es imposible, sino q u e dejaria en pié 
las mismas dificultades que deseamos al lanar , y 
no corregiría n inguno de los vicios ó defeclos 
que combat imos; con lo cual , toda reforma ba-
sada en estricta ju s t i c i a , seria impract icable-

Destinamos pues, este artículo á demost rar m a s 
la urgentísima necesidad en q u e nos encontramos 
de prescindir de programas políticos; de un i r 
nuestros ánimos, y de dirigir nuestros esfuerzos 
hácia el solo -objeto de alcanzar el bienestar ge-
neral , q u e , lo repetimos, encierra el bienestar 
individual, y lo jus to , de todos apetecido. 

Los par t idos políticos pueden compararse á 
los naipes q u e , en el ' juego l lamado el Monte, el 
banquero 'os t i ende sobre el tapéfe, para q u e los 
jugadoi!esí?e aíicionen á las diversas figuras q u e 
,van apareciendo. En vista de; las mismas , los 
unos arriesgan .su dinero sobre un naipe, m i e n -
tras q>ue otros cifran s u s esperanzas sobre otro; 
po r cuyairazon, los deseos andan opuestos y se 
engendran enemistades, ef ímeras ;si se quiere; 
pero q u e duran cuanto e l ' jyégo du ra . , 
' Los gtfbiernos, á ' f i n de hacer su negocio, que 
es gobernar , csLienden sobre el ipais: otra :clasc 
•ds naipes , l lamados partidos, políticos, los cuales 
desperiafldo en los espectadores, aficiones y espe-' 
ranzas diversas, los desune y enemista á . l odos ; 
que cegados por la codicia ye! a m o r propio, {?Jno 

ven que , al correr , á su ruina, dejan q u e todo su 
caudal vaya á pa ra r á manos del banquero , y q u e 
aquellas azarosas esperanzas de m e d r o se con-
viertan todas en amargas decepciones, 

A los soldados de los diferentes part idos polí t i -
cos q u e pugnan por a lcanzare lpoder , despuesde 
recomendarles que mediten acerca la compara -
ción que acabamos de l iacerentre los banqueros , 
los gobiernos, los naipes y los partidos, les p re -
guntaremos, ¿que . reportarán del tr iunfo de un 
part ido político sobre otro?, A lo mas, la esteril 
satis |accion de un amor propio muy mal enten-
dido; sat isfacción 'pronto desvanecida, al ver que 
poco mas , poco menos, el nuevo Gobierno segui-
:rá las huellas do su antecesor; dejando en pié los 
mismos tr ibutos, cuando no los aumen te , so p r e -
lesto de enmendar errores administrativos de ios 
gobiernos pasados; no atreviéndose nunca á e m -
prender reformas, ni atacar abusos ni privilegios; 
y mucho menos á realizar el programa que, en 
la oposicion, presentaron ante los pueblos para 
obtener su apoyo, y escalar el poder ¿No es esto 
precisamente, lo que casi s iempre hemos visto? 
¿Porque esperar pues otra cosa de los hombres 
l lamados políticos, en general , quienes para 
encumbrarse , prometen lo qiie no han de c u m -
plir? Y aun cuando lo hiciesen, ¿no herir ían con 
sus re formas á los part idos vencidos, ahondando 
aun mas-í.is divisiones, y encarnizando mas esas 
luchas políticas, en las cuales todo parece lícito, 
y que no tienen otro objeto inmediato que a q u e -llo de (¡uUale lúpara ponerme yo? 

Si la Polí t ica, .tal como en lodos los paises, 
que se creen y s.e l laman civilizados, se pract ica , 
solo produce per turbaciones , enemistades, odios, 
y división; no es de ella de la que deben los pue-
t)los esperar sosiego, fraternidad y bienandanza. 

Convencidos de esto, y deseosos de que tantos 
males acaben, nos atrevemos á dejar oir nuest ra 
humildís ima voz, para encarecer la necesidad de 
q u e se prescinda de los ideales políticos que nos 
desunen y aniquilan; y uniéndonos por el lazo del 
in terés mater ia l , lan indispensable pa ra hacer 
mas soportables las amargu ra s de la vida, bus-
quemos en las re formas administrativas, legisla-
t ivas y sociales, lo q u e la Política nunca podrá 
darnos; á sabor , la U n i O n , la F ra t e rn idad , y so-
bre todo la Justicia, la cual, como la Natura leza , 
concede á todos los hombres derechos iguales, 
y les cuida con idéntico esmero ó imparcia l idad. 

Nuestras as|)iraciones, ó nos equivocamos por 
con^pletoj ó deben merecer la aprobación de to-
da persona que no pretenda medrar por medio 
de la Polí t ica, haciendo en osle palenque cuan ta s 
evoluciones le sugieran su egoísmo, y sus p ropó-
sitos de lucrar. Estos aspirantes á gozar del pre-
supues to , deben ser enemigos de nuestro ideal; 
pero no así los contr ibuyentes , que en él han de 
ver un medio, el único practicable quizás, de en-
cauzar la Adminis t ración por las corrientes de 
la verdadera economía, y la Legislación por 'las 
vías de la Justicia, desterrando de ella anacro-
nismos y antítesis qne pugnan con los adelantos 
realizados en nuestrós tiempo?, por las ciencias-
natanilés, y morales, ' y con las ideas que hoy he-
m o s podido formarnos de la genuina s ign iüca -
bion de las palabras Derecho y Deber . 
• A ttm út i les 'y tan necesarias reformas, solo 
puede hoy llegarse por los' caminos q u e hemos 
trazado, esto es; q u e los contr ibuyentes , p res -
cindiendo de la polít ica, se unan por el lazo del 

común interés: que unidos, y con la mira de 
proceder á . r e f o r m a r las leyes vigentes, designort 
por sí mismos con toda independencia , y dete-
nimiento, las personas q u e con la investidura del 
Diputado á Corles ó Provincial , haya de repre -
sentarles y de pedir sin descanso, las re fo rmas 
necesarias, contenidas en el programa q u e el 
cuerpo electoral, encargará á sus Diputados r e a -
lizar. 

Así, y solo así, podremos creer que estamos 
en las verdaderas vias d é l a civilización; n i ien-
I r a s q u e si se cont inua , como hasta aquí , mi ran -
do la cosa públ ica con indiferencia , y abando-
nándola á los que viven de monopol izar la ; n i 
mejoraremos, ni tendremos derecho á que ja rnos 
de las disposiciones de los que vengan á gober -
narnos, por onerosas é injus tas que n o s parez-
can; y si los pueblos se creen ser, _ ó son en 
efecto, t ra tados como rebaños , á nadie mas que 
á ellos mismos deberán culpar de t amaña des -
gracía^ pues que en su m a n o está el evitarla. 
Quien bien t iene, y mal escoje, por mal q u e le 
venga no se enoje: así lo dice el re f rán ; y el r e -
frán nació dé la.esperiencia. 

Con que , contr ibuyentes y electores, atended 
nuestras palabras, si comprendéis lo que nos vá 
en hacer lo . SÍ se oyen con indiferencia, peor pa-
ra todos , porque en tal caso, solo merecer íamos 
lo que tenemos, y no lo q u e podríamos tener por 
derecho na tu ra l . 

i PROGRESAMOS ? 
Quien lo duda , La ley del progreso es indefi-

nida y á ella está supedi tada la humanidad desde 
los a lbores de su infancia. Lo que para nuestros 
pad re s constituía un imposible, para nosotros 
se h a convertido en la mas sencilla de las reali-
dades y, no lo dudemos, la mayor par te de los 
imposibles actuales const i tuirán a su yez las po-
sibilidades mas lógicas del porvenir . La h u m a n i -
dad, como los astros, está sujeta á una m a r c h a 
regular c inmutab le : t ra ta r de detenerla en su 
curso ser ía el mas ridículo de liados los a b s u r -
dos. Pura el h o m b r e observador, el mas insignifi-
cante de los beneficios de q u e ac tua lmente dis-
f ru tamos , aún dentro de la misma ignorancia, 
representa un cúmulo de trabajo q u e sorprende , 
t rabajo qu.e, perfeccionado paula t inamente por 
cada una de las diversas generaciones que nos 
han precedido, ha llegado has t a nosotros b r in -
dándonos sus venta jas y rec lamándonos la pe-
q u e ñ a piedra q u e estamos obligados por na tu ra -
leza á colocar en los templos magestuosos del 
progreso y de la civilización. 

Analicemos al h o m b r e en la soledad del aisla-
miento, y velado entre las sombras de su estado 
primit ivo. Veréisle discurrir por los bosques co-
mo los leones af r icanos; la desnudez de su cuer-
po embota las facul tades mas preciosas de su 
alma; gr i tos guturales que . se escapan de su gar-
:ganla, acusan la negación de ese don precioso 
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